
RespetaR
las necesidades 
de los ninos 

cr ecer con los h ijos

Como padres, es preciso que identifiquemos los propios 
deseos para no proyectarlos sobre los hijos e impedir, sin 
quererlo, que realicen los suyos. Ayudarlos a saber quiénes 
son, qué les da alegría y darles permiso para desarrollarse
con libertad es el mejor regalo que podemos hacerles.
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los hijos PUeDen DesconecTArse De sUs
      VerDADerAs PreFerenciAs Y soMeTerse A 
los Deseos De los PADres BUscAnDo 
       lA ATenciÓn QUe Merecen Y no reciBen

Es común que los padres compar-
tamos nuestros deseos y puntos 
de vista con los hijos. Pero ¿en qué 
momento una sugerencia que in-

tenta iluminar el camino y ampliar las posi-
bilidades se convierte en una presión que va 
en contra del desarrollo genuino? los hijos 
aman y necesitan a sus padres, y si no se les 
enseña a reconocer sus propias necesidades, 
si no se respetan sus límites y su individuali-
dad, corren el riesgo de desconectarse de sus 
verdaderas preferencias y someter sus deseos 
para recibir la atención que necesitan. el pro-
blema es que, muchas veces, los adultos tie-
nen necesidades no resueltas y frustraciones 
no asumidas. inconscientemente, buscan que 
los hijos satisfagan esas carencias. Así, los 
cargan con objetivos y deseos y nublan su ca-
pacidad de identificar sus anhelos genuinos. 

hace unos años trabajamos con un hom-
bre y la relación con su hijo. Tenía un perfil 
intelectual, exitoso. su hijo de doce años tenía 
serias dificultades en la escuela de excelencia 
académica a la que asistía. Para ayudarlo a se-
guir el ritmo del colegio, había buscado a un 
universitario que le diera clases particulares, 

pero el chico no estaba contento y sus notas 
seguían siendo pobres. el objetivo del traba-
jo terapéutico que realizamos con él fue dis-
cernir de dónde venía su insistencia en que 
el hijo triunfara en aquella escuela. le pedi-
mos que lo mirara y que hablara con él con la 
curiosidad con la que se acercaría a un extra-
terrestre. Que intentara registrar qué ideas o 
emociones le surgían mientras lo escuchaba. 

no fue fácil, pero terminó aceptando que el 
anhelo de ir a esa escuela era suyo. cuando 
era niño, él había querido estudiar allí, 
pero sus padres no se lo podían permitir. 
Posteriormente, en el ámbito laboral, siem-
pre se sintió amenazado o humillado por los 
que habían estudiado en esa escuela. Asumir 
su propia proyección le permitió discernir su 
anhelo y ver quién era realmente su hijo. se 
dio cuenta de que el chico tenía pasión por el 
arte y la música, y llegó a admirarlo por haber 
desarrollado una habilidad que él no poseía. 
Y pudo darle espacio para que admitiera que 
deseaba cambiar de escuela. 

Actuar según las necesidades genuinas 
es tan sano para los hijos como lo es para los 
padres. en la base de la mayoría de los pro-
blemas personales e interpersonales se pue-
de identificar una necesidad no reconocida, 
no validada o no satisfecha. el conflicto re-
side en que, en muchos casos, el mandato de side en que, en muchos casos, el mandato de 



cr ecer con los h ijos

en UnA socieDAD QUe VAlorA lA AcciÓn,
    creAr Un enTorno seGUro DonDe 
los niÑos PUeDAn enTrAr en conTAcTo
    consiGo MisMos es MUY necesArio

con nuestras necesidades, nos gustaría com-
partir un modelo para atravesar un ciclo vital 
positivo de satisfacción, basado en una inter-
pretación psicológica del concepto de “accio-
nes fundamentales” de susan Aposhyan, que 
entiende el ciclo vital de las necesidades en 
base a cuatro etapas de movimiento: descan-
sar, empujar, alcanzar y recibir.

el descanso activo
la primera fase consiste en conectarse con 
uno mismo para dejar que la necesidad ge-
nuina emerja. es un descanso en el que dis-
minuimos las voces de la mente y nos relaja-
mos. Damos espacio y nos permitimos entrar 
en contacto con nuestro ser y con el momen-
to presente. este descanso, en contacto y con 
apertura, es la base de nuestra capacidad de 
ser efectivos en el mundo, ya que no es posi-
ble actuar correctamente sin saber cuáles son 
nuestros deseos más profundos. 

enseñar y dar espacio a los hijos para que 
puedan atravesar este primer momento es 
clave. en una sociedad que privilegia la ac-
ción y parece no dar valor al descanso, la pau-
sa, la paciencia y el silencio, crear un entorno 
seguro en el que los niños puedan entrar en 
contacto consigo mismos es un gran regalo. 

el reconocimiento de los límites 
la segunda etapa es empujar: la acción de se-
pararse del entorno y encontrar los propios 
límites. este momento tiene que ver con la ha-
bilidad de mantener nuestras barreras y auto-
sostenernos. Para los niños, tiene que ver con 
separarse de sus padres y comenzar a desa-
rrollar su individualidad.

hacer felices a los padres o de hacer lo que se 
supone que es “bueno y correcto” lleva, sin 
embargo, a una desconexión con los anhelos 
profundos del cuerpo y del alma. 

la satisfacción de las necesidades propias 
y las de los hijos es un asunto tan importan-
te y complejo que querríamos profundizar en 
qué implica identificar y transitar una nece-
sidad. no estamos hablando de los “quiero” 
mentales (un coche nuevo, comer chocola-
te antes de la cena…). no nos referimos a los 
caprichos ni a las ideas culturales de lo que 
es apropiado y de cómo tienen que ser las 
cosas. nos referimos a la capacidad de des-
cubrir qué es lo que uno realmente necesita 
para realizarse como persona. Y de fomen-
tar este proceso de autoconocimiento en los 
hijos. Para entender cómo nos relacionamos 



el amor implica contacto y espacio, y las per-
sonas necesitan tanto la posibilidad de estar 
cerca y recibir calidez como, a veces, tener su 
propio espacio. en algunas ocasiones, ofrecer 
la posibilidad de separarse y ser uno mismo 
es justo lo que los niños necesitan. respetar 
los límites de los hijos fomenta su confianza 
y su sentido de individualidad y autososteni-
miento. les enseña a defenderse y a no dejar-
se dominar o manipular por los demás. 

salir al mundo
el tercer movimiento es el de extenderse ha-
cia fuera, moverse hacia algo deseado, alcan-
zar. se manifiesta a través de la curiosidad y 
los deseos, e implica salir al mundo a buscar 
lo que queremos. nos permite conectar con 
otros, tomar riesgos, visualizar un objetivo. 
sin haber pasado por las otras etapas, sin co-
nocer nuestras necesidades y fortalecer nues-
tros límites, salir al mundo se convierte en un 
movimiento sin soporte en el que vamos ha-
cia las cosas sin firmeza. También puede aca-
bar consistiendo en una búsqueda del apoyo 
de los demás. si no se enseña a los niños a 
desarrollar esas capacidades previas, salir al 
mundo se convierte en una actividad inesta-
ble, aparejada con una sensación de no tener 
base y no saber qué buscar o qué querer. 

el rol de los padres en este momento es fo-
mentar, incentivar y sugerir. Ayudar a los hi-
jos a creer en sí mismos y darles espacio para 
explorar. el problema surge cuando, por mie-
do o por sus propias necesidades, los padres 
hunden los sueños de los niños. De nuevo, 
aquí cabe preguntarse: ¿A quién estoy cui-
dando cuando tomo esta decisión? 

Vemos muchos casos de personas que inten-
tan alcanzar algo que logrará que los demás 
los quieran o acepten. Desafortunadamente, 
no aprendieron a entrar en contacto con ellos 
mismos y sí a moldearse para ser aceptados. 
la consecuencia es que, por más que hagan o 
tengan, nunca se sienten satisfechos, porque 
eso no es lo que realmente ansiaban.

aprender a recibir
la conclusión del ciclo de las necesidades 
es el movimiento de coger, recibir e integrar. 
enseñar a los niños a disfrutar de sus logros  
y a tomarse unos instantes para nutrirse de 
la sensación de satisfacción es clave para que 
el ciclo de la necesidad se cierre. las perso-
nas que no pasaron por esta etapa son las que 
siempre quieren más, las que sienten que les 
falta algo, que nada es suficiente. 

Volver a la tranquilidad tras el esfuerzo 
es parte del equilibrio que nos permite vi-
vir satisfechos y felices. conectar con nues-
tros verdaderos anhelos y entender qué es lo 
que realmente necesitamos es vital para te-
ner una buena vida. Por este motivo, ayudar 
a nuestros hijos a saber quiénes son, qué es 
lo que les proporciona alegría y satisfacción 
y darles permiso para ser ellos mismos es el 
mejor regalo que les podemos hacer. �

los PADres DeBen FoMenTAr, 
         incenTiVAr, sUGerir... AYUDAr A los 
hijos A creer en sÍ MisMos Y DArles
         esPAcio PArA QUe PUeDAn eXPlorAr


